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RESUMEN
El estudio del registro faunístico de los yacimientos de la Edad del Bronce 
de Canto Blanco y El Pelambre, situados en la provincia de León, nos per-
mite conocer la importancia económica, simbólica y social de las especies 
documentadas. El análisis de la muestra, su interpretación y comparación 
con lo hallado en otros yacimientos del valle del Duero, permite establecer 
unas características comunes en relación a la gestión de los recursos ani-
males. Los datos extraídos indican el predominio de los animales domésti-
cos, siendo el ganado vacuno y ovicaprino el más abundante. Los patrones 
de mortandad denotan una gestión polivalente del ganado. Por otra parte, 
los animales salvajes suponen un aporte secundario a la dieta, aunque va-
riado debido a la diversidad de especies documentadas.

Palabras clave: zooarqueología, Edad del Bronce, Cultura Cogotas I, ga-
nadería, caza.

ABSTRACT
The study of faunal remains recovered at Canto Blanco and El Pelambre 
shows the economic, social and symbolic importance of documented spe-
cies. Analysis, interpretation and comparison between the samples of Can-
to Blanco and El Pelambre and the remains discovered in other sites of the 
Duero valley, has permitted to defi ne common features to all of them. Do-
mestic animals predominate in the sample, showing animal husbandry as 
their livelihood. The faunal remains recovered suggest a livestock mainly 
formed by cattle and ovicaprine. Hunting is a secondary contribution to 
the diet.

Keywords: 
zooarchaeology, Bronze Age, Cogotas I Culture, animal husbandry, hunting.
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INTRODUCCIÓN

El yacimiento prehistórico de 
Canto Blanco se localiza en el su-

reste de la provincia de León entre 
los municipios de Sahagún y Cal-
zada del Coto, sobre la margen de-
recha del río Cea, en una ladera y a 
unos 1.100 m del curso fluvial en la 
actualidad (Figura 1). Este enclave se 
caracteriza como un yacimiento típi-
co de “campo de hoyos” que cuenta 
con un total de 345 estructuras en 
negativo excavadas en el sustrato 
geológico.1 Presenta ocupaciones de 
distintos períodos, perteneciendo el 
más antiguo al Bronce Final, con-
cretamente al marco cultural de Co-
gotas I y al que están adscritos 122 
hoyos. Esta adscripción cronológica 
se fundamenta en las dataciones 
realizadas por termoluminiscencia 
y radiocarbono. Dos fragmentos de 
cerámica fueron datados por termo-
luminiscencia dando como resul-
tado respectivamente las fechas de 
3013 ± 196 BP (MAD-5685rBIN) y 
3105 ± 236 BP (MAD-5686rBIN). Por 
otro lado, dos muestras óseas apor-
taron unas fechas radiocarbónicas 
de 3044 ± 30 BP (1035 cal a.C.) (Ua-
38737) y 3123 ± 30 BP (1114 cal a.C.) 
(Ua-38738). También se ha podido 
constatar la ocupación del yacimien-

1 Trabajos arqueológicos anexos a las obras de 
construcción de plataforma del Corredor Nor-
te-Noroeste de Alta Velocidad. Tramo: Palen-
cia-León. Subtramo: Río Cea-Bercianos del Real 
Camino (León). Excavación en área en el yaci-
miento de “Canto Blanco” (Calzada del Coto / 
Sahagún, León). STRATO. Gabinete de estudios 
sobre patrimonio histórico y arqueológico. Infor-
me inédito. 2009.

to durante épocas tardoantiguas y 
medievales.2

Los hoyos adscritos a Cogotas 
I han sido interpretados en su ma-
yoría como silos para el almacena-
miento de alimentos, siendo amor-
tizados como basureros en el 75% 
de los casos, consideración hecha a 
partir de los restos de animales con-
sumidos y fragmentos cerámicos en-
contrados en su interior.3

También en la provincia de León, 
situado sobre la margen izquierda en 
el curso bajo del Esla, se encuentra el 
yacimiento de El Pelambre (Villaor-
nate). Al igual que Canto Blanco se 
trata de un campo de hoyos adscrito 
al período cultural de Cogotas I. Se 
han realizado tres dataciones radio-
carbónicas sobre restos óseos, obte-
niéndose las fechas de 3085 ± 41 BP 
(1440-1250 cal BC) (CSIC-2107), 2950 
± 40 BP (1300-1020 cal BC) (Ua-33608) 
y 3095 ± 45 BP (1460-1250 cal BC) (Ua-
33609). De los 67 hoyos descubiertos, 
45 se atribuyen a la Edad del Bronce, 
correspondiendo el resto al período 
tardorromano. Los demás hoyos no 
se han podido adscribir a ningún pe-
ríodo concreto debido a la ausencia 
de material arqueológico.4

2 M. A. MARTÍN CARBAJO, G. J. MARCOS 
CONTRERAS, J. C. MISIEGO TEJEDA, F. J. 
SANZ GARCIA y R. REDONDO MARTÍNEZ: 
Un poblado de Cogotas I en la Tierra de Cam-
pos leonesa: ‘Canto Blanco’ (Sahagún y Calzada 
del Coto, León). En: Cogotas I. Una cultura de 
la Edad del Bronce en la Península Ibérica. J. A. 
Rodríguez Marcos, J. Fernández Manzano (Eds.). 
Universidad de Valladolid: 2012, 523-539.
3 Ibídem.
4 C. FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ: Los restos 
faunísticos de la Edad del Bronce de “El Pelam-
bre”. En: “El Pelambre” Villaornate, León. El 
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Fig. 1. Localización de los yacimientos citados en el texto. 1- Las Vegas (Cabreros 
del Río, León), 2- Canto Blanco (Sahagún / Calzada del Coto, León), 3- El Pelambre 
(Villaornate, León), 4- Cueva Rubia (Las Tuerces, Palencia), 5- El Arenal (Villamor-
tín de Campos, Palencia), 6- La Huelga (Dueñas, Palencia), 7- Cueva Mayor (Ibeas 
de Juarros, Burgos), 8- El Mirador (Ibeas de Juarros, Burgos), 9- El Cerro (La Horra, 
Burgos), 10- Santioste (Villafáfi la, Zamora), 11- El Casetón de la Era (Villalba de 
los Alcores, Valladolid), 12- El Castillo (Rábano, Valladolid) y 13- San Román de 
Hornija (La Requejada, Valladolid).
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Dentro de los hoyos, los restos 
de fauna son una constante entre 
otro tipo de materiales arqueológi-
cos. Considerados en su mayoría 
como restos de consumo, en oca-
siones, este tipo de hallazgos no se 
estudian de la manera adecuada, 
publicando trabajos de síntesis a 
partir de los cuales es difícil valorar 
esta clase de registros. En este sen-
tido, los análisis zooarqueológicos 
aportan información relevante rela-
cionada con el carácter tafonómico, 
cultural y económico del yacimien-
to. En este artículo se mostrarán las 
principales características del regis-
tro faunístico de Canto Blanco5 y El 
Pelambre, comparándolos con otros 
registros de fauna de yacimientos 
de la Edad del Bronce del valle del 
Duero. La mayor abundancia de ya-
cimientos cogoteños en otras zonas 
del valle del Duero nos permitirá 
establecer unas pautas generales de 
comportamiento por parte de las 
comunidades de la Edad del Bronce 
en relación a la gestión de los recur-
sos animales; eso sí, de una manera 
aproximada debido a la escasez de 
estudios zooarqueológicos.  

Horizonte Cogotas I de la Edad del Bronce y el 
Período Tardoantiguo en el valle medio del Esla. 
M. L. González (Ed.). Grupo TRAGSA. León: 
2009, 209-249.
5 M. CARBAJO ARANA: “Aportación al cono-
cimiento de la economía de la cultura Cogotas I: 
Análisis zooarqueológico del yacimiento de Can-
to Blanco (León). CKQ, 5 (2015), 59-72.

ANÁLISIS 
ZOOARQUEOLÓGICO

En primer lugar, hay que men-
cionar que la fauna ha sido estu-
diada considerando de manera in-
dependiente cada hoyo, si bien se 
realizarán apreciaciones generales a 
partir de la agregación de los resul-
tados para el conjunto de cada uno 
de los yacimientos. Haciendo una 
valoración cuantitativa, la muestra 
faunística de Canto Blanco ha pro-
porcionado un total de 313 restos, 
de los cuales  se han podido identi-
ficar el 37,1% (116). Entre los restos 
no identificados predominan aque-
llos cuya procedencia se vincula con 
especies de talla grande (65%) (bo-
vino y equino) y mediana (24,9%) 
(ovicaprino, suido y cánido), lo que 
da uniformidad al conjunto, ya que 
las especies más representadas se 
corresponden con las mismas. Les 
siguen aquellos de talla pequeña 
(2%) (más pequeño que cánido) y 
las aves (0,5%). Hay que decir que 
un 7,6% de los restos no identifica-
dos no se han podido asignar a nin-
guna de estas categorías de talla.6 
En el caso de El Pelambre se han 
recuperado 125 restos, pudiendo 
ser identificados el 52% (65). Los 
restos no identificados proceden de 
animales de talla grande (56,1%) y 
mediana (43,9%).7

En general, la muestra de ambos 
yacimientos está bien conservada, 
aunque se han podido identificar 
diferentes agentes tafonómicos, 

6 M. CARBAJO ARANA: Op. cit.
7 C. FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ: Op. cit.
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tanto a nivel antrópico, marcas de 
carnicería y huellas de rubefacción, 
como a nivel natural, procesos de 
weathering y marcas de carnívoros. 
Las marcas de carnicería se identi-
ficaron en el 2,5% de los restos de 
Canto Blanco y en menos del 5% del 
total de los restos de El Pelambre. 
Las especies que presentan este tipo 
de marcas son el ganado vacuno, 
ovicaprino y los suidos (sólo en El 
Pelambre), aunque también apa-
recen en restos sin identificar en el 
caso de Canto Blanco. Si bien las 
marcas de carnicería no son muy 
abundantes, aportan información 
sobre el procesamiento de las carca-
sas (matanza, despelleje, despiece y 
descarne).8 Las termo alteraciones 
se constatan en el 3,2% de los res-
tos de Canto Blanco en distintos 
grados de cremación9, identificán-
dose un único hueso con señales de 
exposición al fuego para El Pelam-
bre. Entre las señales tafonómicas 
no antrópicas destaca la presencia 
de marcas de dientes producidas 
por carnívoros, documentándose 
roídos, punciones y surcos en el 
3,5% de la muestra de Canto Blan-
co, elevándose su representación 
en El Pelambre hasta el 20% de los 
restos. Por último, los procesos de 
weathering10 o exposición subaérea 

8 L. BINFORD: Bones: ancient men and modern 
myths. Academic Press, Albuquerque: 1981.
9 M. C. STINER, S. L. KUHN, S. WEINER y 
O. BAR-YOSEF: Differential Burning Recrys-
tallization and Fragmentation of Archaeologi-
cal Bone. Journal of Archaeological Bone, 22 
(1995), 223-237.
10 A. K. BEHRENSMEYER: Taphonomic and 
ecologic information from bone weathering. Pa-

tan sólo se han detectado en el 1% 
de la muestra de Canto Blanco y en 
el 5% de El Pelambre.

La fauna recuperada en los dos 
yacimientos está conformada en 
su mayoría por mamíferos, salvo 
un hueso de ave no identificada a 
nivel específico en Canto Blanco11 
y un resto de bivalvo (Margaritife-
ra margaritifera) en El Pelambre.12 
Entre los mamíferos se han podido 
identificar especies domésticas y 
salvajes (Tabla 1). Dentro de los ma-
míferos domésticos están presentes 
restos de caballo (Equus caballus), 
vacuno (Bos taurus), ovicaprino 
(Ovis aries / Capra hircus), porcino 
(Sus domesticus) y perro (Canis fami-
liaris), mientras, por otro lado, entre 
la fauna salvaje destaca la presencia 
de ciervo (Cervus elaphus), conejo 
(Oryctolagus cuniculus), liebre (Le-
pus capensis), y lince (Lynx pardina). 
En el yacimiento de Canto Blan-
co los restos de équido no pueden 
adscribirse de forma segura a nivel 
específico, por lo que se englobarán 
dentro de la nomenclatura Equus 
sp. En ambos yacimientos, los sui-
dos que no se han identificado a ni-
vel específico se agrupan bajo la no-
menclatura de Sus sp. En cuanto a 
la representación anatómica (Tabla 
2 y Tabla 3), dominan los elementos 
del esqueleto postcraneal. 

Teniendo en cuenta el número 
de restos, 73, y la biomasa, con un 
aporte cárnico del 88,7%, el ganado 
vacuno se presenta como la cabaña 

leobiology, 4, 2 (1978), 150-162.
11 M. CARBAJO ARANA: Op. cit.
12 C. FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ: Op. cit.
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Tabla 1. Número de restos (NR), número mínimo de individuos (NMI) y peso (P) 
de la muestra faunística de Canto Blanco y El Pelambre. 

Tabla 2. Partes anatómicas identificadas de las especies domésticas de Canto Blan-
co y El Pelambre.

Tabla 3. Partes anatómicas identificadas de las especies silvestres de Canto Blanco 
y El Pelambre.

Canto Blanco y El Pelambre
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más importante de Canto Blanco. El 
ganado ovicaprino se situaría en se-
gundo lugar con 18 restos, y con un 
aporte cárnico del 4,2%. En El Pe-
lambre ambas cabañas estarían más 
equilibradas en cuanto a número de 
restos, 22 para el ganado ovicaprino 
y 18 para el vacuno. Sin embargo, 
en relación a la biomasa, el vacuno 
sería la cabaña más importante con 
un aporte cárnico del 61,7% respec-
to al 16,2% del ovicaprino. 

En cuanto al caballo, llega a 
suponer el 3,2% del total del peso 
de los recursos animales en Canto 
Blanco y, al igual que en El Pelam-
bre, con un 13,3% del total del peso, 
constituye la tercera especie con 
mayor aporte cárnico del yacimien-
to.13 Por otro lado, en Canto Blan-
co, la determinación entre el cerdo 
y su agriotipo, el jabalí, no ha sido 
posible en los 8 restos representati-
vos de al menos un ejemplar joven. 
Lo mismo ocurre en El Pelambre, 
donde la diferenciación entre for-
mas domésticas y salvajes de sui-
dos ha presentado dificultades en 
los 7 restos que ha proporcionado la 
muestra. El perro es la especie do-
méstica con menor representación 
en la muestra de Canto Blanco con 
tan sólo 5 restos, reduciéndose a tan 
solo uno en El Pelambre.

En relación a las especies salva-
jes, el conejo se sitúa como la más 
importante en ambos yacimientos 
en cuanto a número de restos, aun-
que su aporte cárnico (consideran-
do que no se trate de intrusiones 

13 M. CARBAJO ARANA: Op. cit.

posteriores, lo que no resulta fácil 
de evaluar en las muestras que he-
mos analizado) sea menor debido a 
la pequeña talla de este animal. Las 
demás especies silvestres apenas 
tienen representación en la mues-
tra, contando con tan solo un resto 
identificado en más de un caso.

El patrón de sacrificio predomi-
nante es el de los animales suba-
dultos y adultos entre los domés-
ticos (Tabla 4). El ganado vacuno y 
ovicaprino es el que presenta una 
mayor diversidad en cuanto a las 
edades de muerte en ambos yaci-
mientos, aunque se sacrifican prin-
cipalmente ejemplares subadultos y 
adultos. Por su parte, los équidos se 
identifican con ejemplares adultos y 
seniles. Los tres ejemplares de sui-
do de Canto Blanco corresponden 
a cohortes diferenciadas: infantil 
(Sus sp.), subadulto y adulto; en 
tanto que en El Pelambre sólo se 
constata la presencia de individuos 
infantiles y juveniles.14

En relación con las especies sil-
vestres, predominan los individuos 
adultos, salvo un único ejemplar de 
conejo de Canto Blanco que perte-
nece a un individuo infantil, lo que 
apunta a la posibilidad de que se 
hayan producido intrusiones deri-
vadas de la existencia de madrigue-
ras, aun cuando no se hayan defini-
do en el registro de la excavación.15

Por último, se ha podido consta-
tar la presencia de un cuarto delan-
tero derecho de vacuno en posible 
conexión anatómica ya que se recu-

14 C. FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ: Op. cit.
15 M. CARBAJO ARANA: Op. cit.
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peraron seis huesos en el hoyo, que 
proceden de un mismo ejemplar, 
siendo el único depósito de estas 
características en Canto Blanco (Fi-
gura 2).16 En El Pelambre no se ha 
podido constatar ningún enterra-
miento que se pueda considerar in-
tencionado.

VALORACIÓN

Una vez vistos los principales as-
pectos de los registros faunísticos 
de Canto Blanco y El Pelambre, 
podemos hacer una interpretación 
dentro del registro zooarqueológico 
que existe para la Edad del Bronce 
en el valle del Duero. Como ya se ha 
mencionado al principio, los análi-
sis faunísticos para este período y 
ubicación geográfica no son muy 
abundantes17, sin embargo, consi-
deramos de interés contextualizar 
los resultados por nosotros obte-
nidos con los datos disponibles de 
otros yacimientos.

La fauna de Canto Blanco está 
dominada por animales domés-
ticos, siendo el ganado vacuno la 
especie mejor representada en la 
muestra, seguida de los ovicápri-
dos. Así, las muestras zooarqueo-
lógicas ponen de manifiesto la pre-
sencia de una cabaña dominada 
por el ganado vacuno y ovicaprino, 
siendo más frecuente un taxón u 

16 Ibídem.
17 C. BLASCO BOSQUED: Cogotas I en la Me-
seta Española. En: Cogotas I. Una cultura de la 
Edad del Bronce en la Península Ibérica. J. A. 
Rodríguez Marcos, J. Fernández Manzano (Eds.). 
Universidad de Valladolid: 2012, 187-218.

otro dependiendo del yacimiento. 
La importancia de una especie u 
otra se vincula a las características 
del paraje que explotan, aunque se 
constata un predominio del ovica-
prino durante la Edad del Bronce 
en el valle del Duero como se refleja 
en las faunas de El Castillo (Rábano, 
Valladolid)18, Cueva Mayor (Ibeas 
de Juarros, Burgos)19 o El Mirador 
(Ibeas de Juarros, Burgos).20 Se trata 
por tanto de un espectro ganadero 
característico de los sitios de esta 
época. Sin embargo existen casos 
como el de Cueva Rubia (Las Tuer-
ces, Palencia), donde el caballo y el 
ciervo se posicionan en segundo y 
tercer lugar respectivamente des-
pués del ganado ovicaprino, rele-
gando al vacuno a un cuarto lugar.21 

18 J. A. LÓPEZ SÁEZ y J. A. RODRÍGUEZ 
MARCOS: “Interpretación del análisis paleo-
palinológico del yacimiento Protocogotas de El 
Castillo (Rábano, Valladolid, España)”. BSSA 
arqueología, LXXII-LXXIII (2006-2007), 67-91.
19 P. M. CASTAÑOS UGARTE: Estudio de la 
fauna de Cueva Mayor de Atapuerca. En: Estu-
dios sobre Atapuerca (Burgos): III. Los materia-
les del Bronce Final de «El Portalón» de Cueva 
Mayor. Mª T. Mínguez Álvaro (Ed.). Universidad 
de Deusto: 2005, 247-257.
20 J. M. VERGÉS, E. ALLUE, D. E. ANGELUC-
CI, A. CEBRIÀ, C, DÍEZ, M. FONTANALS, A. 
MANYANÓS, S. MONTERO, S. MORAL, M. 
VAQUERO y J. ZARAGOZA: “La Sierra de Ata-
puerca durante el Holoceno: datos preliminares 
sobre las ocupaciones de la Edad del Bronce en la 
cueva de el Mirador (Ibeas de Juarros, Burgos)”. 
Trabajos de Prehistoria, 59 (2002), 107-126.
21 A. MORALES MUÑIZ, D. PATÓN DOMÍN-
GUEZ, M. A. CEREIJO PECHARROMÁN y F. 
J PÉREZ RODRÍGUEZ: “Primer informe sobre 
la fauna de mamíferos del yacimiento protohistó-
rico de “Cueva Rubia” (Niveles III y IV), (Palen-
cia)”. Publicaciones de la Institución Tello Téllez 
de Meneses, CECELCSIC, 63 (1992), 131-160.

Canto Blanco y El Pelambre
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Tabla 4. Relación de las distintas cohortes para el caballo, vacuno, ovicaprino y 
suidos en Canto Blanco y El Pelambre. *(Faltarían por situar en la tabla dos ejem-
plares que superan el estadio infantil, sin poder precisar su edad de manera más 
concreta). 

Figura 2. Restos óseos del ejemplar vacuno del hoyo nº 70-N de Canto Blanco:
parte distal del húmero, radio, ulna (tres fragmentos), escafoides,
trapezoide y metacarpo. 
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Las diferentes cohortes de sacri-
ficio denotan un uso polivalente de 
la cabaña vacuna y ovicaprina. Por 
un lado, el sacrificio de ejemplares 
subadultos y adultos sugiere una 
explotación de los productos secun-
darios, como la leche, la lana, la re-
producción y la tracción, mientras 
que el sacrificio de los ejemplares 
juveniles evidencia un aprovecha-
miento destinado exclusivamente 
al consumo de carne. La elabora-
ción de productos lácteos se corro-
bora también con la presencia de 
una quesera en Canto Blanco. 

En relación a la manipulación 
antrópica del material, tan sólo se ha 
reconocido una costilla de vacuno 
con un desgaste en una de las aristas 
laterales producido por la frotación 
continuada de un objeto semiblando 
como podría ser el cuero. 

Por otro lado, se ha podido cal-
cular la altura en la cruz de dos 
ejemplares de vacuno de Canto 
Blanco a partir de sus radios, sien-
do similar a la calculada para otro 
ejemplar de El Pelambre22 (Tabla 5). 

22 C. FERNÁNDEZ RODRÍGUEZ: Op. cit.

Tabla 5. Altura en la cruz de los ejemplares de 
vacuno de Canto Blanco y El Pelambre. Factores 
de (1) Fock23 y Matolcsi24 y (2) Matolcsi25.

La problemática acerca de la 
presencia de caballo en los contex-
tos de la Edad del Bronce reside en 
su consideración como animales 
domésticos o no. En Canto Blanco, 
los patrones de mortandad para 
esta especie, sacrificándose ejem-
plares adultos al igual que en El 
Pelambre, puede vincular su uso a 
la práctica de las actividades cine-
géticas para su posterior consumo, 
aunque en ninguno de los dos yaci-
mientos se han documentado mar-
cas de carnicería. Sin embargo, los 
patrones de sacrificio observados 
en otros lugares como Cueva Ma-
yor, donde la mitad de los ejempla-
res fueron sacrificados antes de los 
cuatro años, denotan un uso mixto 
de esta especie.26 Los ejemplares 
más jóvenes serían destinados a un 
aprovechamiento cárnico, mientras 
los adultos podrían emplearse para 
labores de tiro o transporte, siem-

23 J. FOCK: “Metrische Untersuchungen an Me-
tapodien einiger europäischer Rinderrasen”. Dis-
sertatiton tierarztl, Fakultät der Univ. München: 
1996.
24 J. MATOLCSI: “Historische Erforschung der 
Körpergrösse des Rindes auf Grund von unga-
rischem Knochenmaterial”. Zeitschrift für Tier-
züchtung und Züchtungsbiologie, 87(1970), 89-
137.
25 Ibídem.
26 P. M. CASTAÑOS UGARTE: Op. cit.
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pre que estuviesen domesticados.27 
De este modo, parece lógico suponer 
su domesticación cuando la presencia 
del caballo se equipara a la de otros 
animales domésticos de talla similar 
como es el vacuno.

En relación a los suidos, aunque 
la escasa muestra de Canto Blanco 
no nos aporta mucha información, 
la presencia del ganado porcino está 
ligada fundamentalmente a un apro-
vechamiento primario. De este modo, 
las muestras zooarqueológicas se ca-
racterizan por la abundante presencia 
de individuos inmaduros, edad de sa-
crificio para el consumo cárnico. 

La presencia del perro es frecuente 
en las muestras de la Edad del Bron-
ce, aunque por lo general en una pro-
porción mucho menor que el resto 
de animales domésticos. Este hecho 
puede deberse a que no sea un ani-
mal destinado habitualmente al con-
sumo, sino que esté relacionado con 
actividades de caza, pastoreo y pro-
tección. Aunque en Canto Blanco no 
se haya documentado su consumo, 
las marcas de carnicería encontradas 
en otros yacimientos coetáneos como 
El Mirador evidencian el consumo de 
esta especie.28 Por otro lado, su pre-
sencia también se constata en Canto 
Blanco y otros yacimientos a través 
de los huesos mordidos con roídos y 
punciones. 

27 C. LIESAU: “Arqueozoología del caballo en 
la antigua Iberia”. Gladius, 25 (2005), 187-206.
28 J. M. VERGÉS, E. ALLUE, D. E. ANGELUC-
CI, A. CEBRIÀ, C. DÍEZ, M. FONTANALS, A. 
MANYANÓS, S. MONTERO, S. MORAL, M. 
VAQUERO y J. ZARAGOZA: Op. cit.

La caza, escasa pero variada, su-
pone un aporte complementario a la 
dieta en Canto Blanco y El Pelambre. 
Las especies documentadas parecen 
corresponder a las encontradas en 
otros yacimientos. El ciervo se cons-
tituye como una de las especies sil-
vestres con mayor presencia en las 
muestras arqueológicas con la exis-
tencia de casos singulares, como el 
de Santioste (Villafáfila, Zamora), en 
el que los ciervos ocupan el segundo 
puesto de importancia en el conjunto 
de la muestra faunística por delan-
te de taxones como el ovicaprino y 
suido.29 La caza del lince parece res-
ponder a la utilización de su piel ya 
que el único resto conservado, tanto 
en Canto Blanco como en el Pelambre 
corresponde a un metacarpo y a un 
metatarso. La fauna silvestre se com-
pleta con la presencia del conejo y la 
liebre, animales que presentan dudas 
en cuanto a su contemporaneidad de-
bido a sus hábitos fosores.

En último lugar resulta de espe-
cial interés la presencia en un hoyo 
de Canto Blanco del cuarto delante-
ro de bóvido en aparente conexión 
anatómica, registro que presenta ca-
racterísticas similares a otros docu-
mentados en distintos yacimientos 
de la Edad del Bronce. Este tipo de 
depósitos han sido considerados de 
carácter ritual con fines propiciato-

29 C. LIESAU: La fauna de la factoría de sal de 
Santioste (Villafáfila). En: Arqueología de la sal 
en las lagunas de Villafáfila (Zamora): investiga-
ciones sobre los cocederos de sal prehistóricos. F. 
J. Abarquero Moras, E. Guerra Doce, G. Delibes 
de Castro, A. L. Palomino Lázaro y J. M. del Val 
Recio (Eds.) Arqueología de Castilla y León 9: 
2009, 399-420.
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rios.30 Algunos ejemplos los encon-
tramos en San Román de Hornija (La 
Requejada, Valladolid), donde tam-
bién se halló un cuarto de bóvido en 
conexión anatómica, o en El Cerro (La 
Horra, Burgos)31, donde se ha dado el 
mismo tipo de hallazgo. También se 
han podido documentar esqueletos 
completos de animales. En Las Ve-
gas (Cabreros del Río, León)32 apare-
ció un perro en el centro de un hoyo, 
colocado sobre su costado derecho 
y con las cuatro piernas replegadas. 
En El Casetón de la Era (Villalba de 
los Alcores, Valladolid)33, el esquele-
to completo de un bóvido tuvo que 
ser decapitado y descuartizado para 
poder ser introducido en el hoyo. En 
Santioste también se documentó un 
esqueleto completo de vacuno en co-

30 J. E. MÁRQUEZ ROMERO: “De los campos 
de silos a los agujeros negros: Sobre pozos, de-
pósitos y zanjas en la Prehistoria Reciente del 
Sur de la Península Ibérica”, SPAL, 10 (2001), 
207-220.
31 M. N. PALOMINO, M. J. NEGREDO y F. J. 
ABARQUERO: “Cabañas, basureros, silos y 
tumbas en el yacimiento de El Cerro de la Ho-
rra (Burgos): A vueltas sobre el significado de un 
campo de hoyos de la Edad del Bronce de la Me-
seta”, Numantia. Arqueología en Castilla y León, 
7 (1999), 21-41.
32 J. A. RODRÍGUEZ MARCOS, G. I. MAR-
COS, M. A. MARTÍN, J. C. Misiego y F. J. 
SANZ: Excavaciones arqueológicas en ‘Las 
Vegas’ (Jabares de los Oteros), Actuaciones Ar-
queológicas en la autopista del Camino de San-
tiago (1994-1997), Junta de Castilla y León y 
G.I.C.A.L.: 1999, 48-70.
33 G. DELIBES, M. CRESPO, J. FERNÁNDEZ 
MANZANO, J. I. HERRÁN y J. A. RODRÍ-
GUEZ MARCOS: 2009. “¿Stonehenge en Tierra 
de Campos? Excavaciones en el yacimiento de la 
Edad del Cobre de El Casetón de la Era (Villalba 
de los Alcores, Valladolid)”. Conocer Valladolid: 
2009,15-33.

nexión anatómica y posición forzada. 
En La Huelga (Dueñas, Palencia)  se 
halló una cerda con toda su cama-
da de fetos o neonatos dentro de un 
hoyo.34 Durante la Edad del Bronce 
estos depósitos se caracterizan por la 
presencia de bóvidos, cánidos y sui-
dos principalmente, aunque otras es-
pecies, como los équidos, también se 
han podido documentar. En El Arenal 
(Villamortín de Campos, Palencia) se 
encontró un esqueleto completo de 
caballo, mientras que en Cueva Ma-
yor se halló una masa de huesos de 
caballo sobre una hoguera. A veces, la 
deposición de esqueletos completos 
hace preguntarnos si en realidad se 
trata de una ofrenda o están relacio-
nados con la enfermedad de los ani-
males. Lo cierto es que no se conoce 
como actuaban las comunidades pre-
históricas ante las enfermedades de 
los animales, siendo lógico que estos 
fuesen enterrados para evitar la pro-
pagación de la enfermedad o su con-
sumo por animales carroñeros como 
los perros. En definitiva, este tipo de 
depósitos, nos hablan no sólo de la 
existencia de rituales, sino también 
de la capacidad de renuncia al apro-
vechamiento cárnico y los productos 
secundarios que representan estos 
animales.35

34 C. LIESAU: Depósitos con ofrendas de ani-
males en yacimientos Cogotas I: antecedentes 
y características. En: Cogotas I. Una cultura de 
la Edad del Bronce en la Península Ibérica. J. A. 
Rodríguez Marcos, J. Fernández Manzano (Eds.). 
Universidad de Valladolid: 2012, 219-258.
35 Ibídem.
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CONCLUSIONES

Los datos zooarqueológicos obteni-
dos de los yacimientos de campo de 
hoyos de Canto Blanco y El Pelam-
bre nos indican un modelo de ob-
tención de recursos de origen ani-
mal de base ganadera. Los rebaños 
se componen casi exclusivamente 
de bovinos y ovicápridos, siendo el 
ganado vacuno el más importante. 
Ambas cabañas muestran un mo-
delo de explotación mixto (cárnico 
y de productos derivados). Por su 
parte, el ganado porcino, escasa-
mente representado en la muestra, 
estaría destinado al consumo ex-
clusivo de carne, mientras que los 
équidos plantean más dudas en 
relación a su uso. La caza de cier-
vos, linces, liebres y conejos resulta 
ser una actividad secundaria para 
la economía, como refleja el peso es-
pecífico de la misma en el conjunto 
total. La comparación de las mues-
tras de Canto Blanco y El Pelambre 
con las de otros yacimientos de la 
Edad del Bronce del valle del Duero 
nos permite observar un patrón tí-
pico de las sociedades productoras 
en el que de forma mayoritaria se 
constata un predominio de la fauna 
doméstica sobre la salvaje.

Por otro lado, el hallazgo de un 
depósito de un cuarto delantero de 
bóvido en posible conexión anató-
mica encaja dentro de las funciones 
que se han atribuido a los hoyos: 
silos, basureros y depósitos rituales. 

La caracterización de las estruc-
turas documentadas en este tipo de 
yacimientos ha servido para consi-
derarlos por lo general como poco 
estables y de carácter estacional. La 

escasez de evidencias arqueológi-
cas y la casi total ausencia de estruc-
turas de hábitat, suele considerarse 
como indicio de nomadismo. A te-
nor de los datos disponibles parece 
difícil interpretar la durabilidad de 
los yacimientos, sin embargo, se ha 
podido constatar la reocupación de 
algunos asentamientos de manera 
intermitente y recurrente. En otros 
casos, es probable que debido a que 
los períodos de ausencia no fueron 
tan prolongados, se hayan conside-
rado como permanentes, pasando 
desapercibida la intermitencia de 
la ocupación. En este sentido, y con 
relación a los casos de Canto Blan-
co y El Pelambre, los datos extraí-
dos del análisis faunístico (como 
el sacrificio de ejemplares que no 
llegan a la edad adulta y la ausen-
cia de ciertas patologías derivadas 
del esfuerzo en el ganado vacuno) 
y la información aportada por los 
análisis polínicos que indican la 
inexistencia de especies cultivadas, 
refuerzan la hipótesis de la ganade-
ría como principal actividad econó-
mica de estos asentamientos frente 
a otras actividades que no han po-
dido ser documentadas. Esto apun-
ta a una posible especialización de 
las actividades desarrolladas de-
pendiendo del entorno explotado 
y las necesidades del momento. Sin 
embargo, todavía nos queda por co-
nocer el papel de los yacimientos de 
campos de hoyos de manera global 
en el conjunto del territorio.
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